
Mc 6,53-56

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos, terminada la travesía, 
tocaron tierra en Genesaret, y atracaron. Apenas desembarca-
dos, algunos lo reconocieron, y se pusieron a recorrer toda la 
comarca; cuando se enteraba la gente dónde estaba Jesús, le 
llevaban los enfermos en camillas. En la aldea o pueblo o ca-
serío donde llegaba, colocaban a los enfermos en la plaza y le 
rogaban que les dejase tocar al menos el borde de su manto; y 
los que lo tocaban se ponían sanos.

Nuestro Marco de Identidad Institucional nos habla de la 
“paciente gratuidad como forma permanente de relación 

socioasistencial”.
Hoy contemplamos a Jesús como modelo de esta “paciente 
gratuidad”, dando respuesta a las numerosas e interesadas de-
mandas de los pobladores de los pueblos que recorría.
Abrir el corazón a las personas implica entrar en la dinámica de 
sus solicitudes, creando condiciones de empatía mutua. Sólo 
desde esta acogida generosa es posible una apertura más in-
tegral de la persona y hacer de la sanación una oportunidad 
sal í ca. n esta actitud radica la uerza e angelizadora de la 
Hospitalidad.

10 Febrero
Semana V del T.O.

Lunes
Santa Escolástica (M)



Mc 7,1-13

En aquel tiempo, se acercó a Jesús un grupo de fariseos con 
algunos escribas de Jerusalén, y vieron que algunos discípulos 
comían con las manos impuras, es decir, sin lavarse las manos 
(...).
Según eso, los fariseos y los escribas preguntaron a Jesús: «¿Por 
qué comen tus discípulos con manos impuras y no siguen la 
tradición de los mayores?» Él les contestó: «Bien profetizó 
Isaías de vosotros, hipócritas, como está escrito: “Este pueblo 
me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. El 
culto que me dan está vacío, porque la doctrina que enseñan 
son preceptos humanos.” Dejáis a un lado el mandamiento de 
Dios para aferraros a la tradición de los hombres.»
Y añadió: «Anuláis el mandamiento de Dios por mantener 
vuestra tradición. Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu ma-
dre” y “el que maldiga a su padre o a su madre tiene pena de 
muerte”; en cambio, vosotros decís: Si uno le dice a su padre o 
a su madre: “Los bienes con que podría ayudarte los ofrezco 
al templo”, ya no le permitís hacer nada por su padre o por su 
madre, invalidando la palabra de Dios con esa tradición que os 
trasmitís; y como éstas hacéis muchas.»

l angelio se nos mani esta hoy como ese amigo incó-
modo que nos canta las cuarenta  y nos in ita a desper-

tar de nuestras respuestas en falso.
Es más sencillo rezar por los necesitados o por los enemigos 
que transitar el camino de la solidaridad efecti a o asumir el 
duro proceso de perdonar y reencontrarnos.
No se trata de condenar la ida de oración o las liturgias, sino 
de entender que por sí mismas, sin un compromiso real y per-
sonal por construir un mundo más fraterno y solidario, se con-
ierten en pa a que se lle a el iento.

11Febrero
Semana V del T.O.

Martes
Nuestra Señora de Lourdes



Mc 7,14-23

En aquel tiempo, llamó Jesús de nuevo a la gente y les dijo: «Es-
cuchad y entended todos: Nada que entre de fuera puede hacer 
al hombre impuro; lo que sale de dentro es lo que hace impuro 
al hombre. El que tenga oídos para oír, que oiga.» Cuando dejó 
a la gente y entró en casa, le pidieron sus discípulos que les ex-
plicara la parábola. Él les dijo: «¿Tan torpes sois también voso-
tros? ¿No comprendéis? Nada que entre de fuera puede hacer 
impuro al hombre, porque no entra en el corazón, sino en el 
vientre, y se echa en la letrina.» Con esto declaraba puros todos 
los alimentos. Y siguió: «Lo que sale de dentro, eso sí mancha 
al hombre. Porque de dentro, del corazón del hombre, salen los 
malos propósitos, las fornicaciones, robos, homicidios, adulte-
rios, codicias, injusticias, fraudes, desenfreno, envidia, difama-
ción, orgullo, frivolidad. Todas esas maldades salen de dentro 
y hacen al hombre impuro.»

Jesús a rma la centralidad de las moti aciones interiores. 
Son ellas las que determinan el alor tico de cuanto i i-

mos.
or nuestra humana condición tendemos a alorarlo todo des-

de las apariencias o desde las normas establecidas, con el consi-
guiente peligro de dar por bueno lo malo y ice ersa.
La solución está en culti ar la interioridad, en adentrarnos en 
un comprometido discernimiento personal y comunitario que 
nos permita descubrir el alor de cuanto realizamos.

12 Febrero
Semana V del T.O.

Miércoles
Santa Eulalia de Barcelona



Mc 7,24-30

En aquel tiempo, Jesús fue a la región de Tiro. Se alojó en una 
casa, procurando pasar desapercibido, pero no lo consiguió; 
una mujer que tenía una hija poseída por un espíritu impuro 
se enteró en seguida, fue a buscarlo y se le echó a los pies. La 
mujer era griega, una fenicia de Siria, y le rogaba que echase el 
demonio de su hija. Él le dijo: «Deja que coman primero los hi-
jos. No está bien echarles a los perros el pan de los hijos.» Pero 
ella replicó: «Tienes razón, Señor; pero también los perros, de-
bajo de la mesa, comen las migajas que tiran los niños.» Él le 
contestó: «Anda, vete, que, por eso que has dicho, el demonio 
ha salido de tu hija.» Al llegar a su casa, se encontró a la niña 
echada en la cama; el demonio se había marchado.

Jesús rompe las fronteras excluyentes del pueblo de Israel 
incorporando a toda persona de buena oluntad a su pro-

puesta de VIDA.
one en e idencia la di ersidad espiritual y religiosa de su in-

terlocutora. ro oca que profundice en su demanda y termine 
haciendo explícita y pública su fe. ¡Todo un modelo de itinera-
rio e angelizador
Desde la experiencia pastoral emos que son muchas las per-
sonas que, aún renegando públicamente de cualquier credo, 
terminan manifestando su sed espiritual.
El respeto por el pluralismo no consiste en renunciar a la di-
mensión e angelizadora del carisma sino en encontrar caminos 
de inclusión.

13Febrero
Semana V del T.O.

Jue es
Santa Catalina de Ricci



Lc 10,1-9

En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los 
mandó por delante, de dos en dos, a todos los pueblos y luga-
res adonde pensaba ir él. Y les decía: «La mies es abundante y 
los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que mande 
obreros a su mies. ¡Poneos en camino! Mirad que os mando 
como corderos en medio de lobos. No llevéis talega, ni alforja, 
ni sandalias; y no os detengáis a saludar a nadie por el camino. 
Cuando entréis en una casa, decid primero: “Paz a esta casa.” 
Y, si allí hay gente de paz, descansará sobre ellos vuestra paz; 
si no volverá a vosotros. Quedaos en la misma casa, comed y 
bebed de lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No 
andéis cambiando de casa. Si entráis en un pueblo y os reciben 
bien, comed lo que os pongan, curad a los enfermos que haya, 
y decid: “Está cerca de vosotros el reino de Dios.”»

Todo hombre iene a este mundo con una misión especí-
ca. Los santos irilo y Metodio fueron designados por 

Jesús para extender la fe cristiana, de dos en dos. Nosotros 
también amos realizando la misión hospitalaria en comunión 
con otros, en complementariedad de carismas y funciones. La 
hospitalidad es también una escuela que nos enseña a acoger a 
los que son diferentes, a otros que piensan distinto, para traba-
ar unidos en la pluralidad y di ersidad.

14 Febrero
Semana V del T.O.

Viernes
Santos Cirilo y Metodio, patronos de Europa (F)



Mc 8,1-10

Uno de aquellos días, como había mucha gente y no tenían qué 
comer, Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: «Me da lástima 
de esta gente; llevan ya tres días conmigo y no tienen qué co-
mer, y, si los despido a sus casas en ayunas, se van a desmayar 
por el camino. Además, algunos han venido desde lejos.» Le 
replicaron sus discípulos: «¿Y de dónde se puede sacar pan, 
aquí, en despoblado, para que se queden satisfechos?» Él les 
preguntó: «¿Cuántos panes tenéis?» Ellos contestaron: «Siete.» 
Mandó que la gente se sentara en el suelo, tomó los siete panes, 
pronunció la acción de gracias, los partió y los fue dando a sus 
discípulos para que los sirvieran. Ellos los sirvieron a la gente. 
Tenían también unos cuantos peces; Jesús los bendijo, y mandó 
que los sirvieran también. La gente comió hasta quedar satisfe-
cha, y de los trozos que sobraron llenaron siete canastas; eran 
unos cuatro mil. Jesús los despidió, luego se embarcó con sus 
discípulos y se fue a la región de Dalmanuta.

Una chispa de irracionalidad es el condimento imprescin-
dible para actualizar en nuestros centros la multiplicación 

de “los panes y los peces“...
No fue coherente el organizar a la multitud para darles de co-
mer con cinco panes y dos peces, tampoco resulta coherente 
continuar apostando por la misión Hospitalaria cuando los 
“números no cierran”.
No se trata de caer en un romanticismo oluntarista sino de 
superar el ictimismo -con el derrotismo que comporta- po-
niendo nombre a las di cultades, organizándonos y liderando, 
con ilusión, las respuestas que consideremos oportunas. Dios 
no faltará a la cita.

15Febrero
Semana V del T.O.

Sábado
San Claudio de la Colombière



16 Febrero
Semana VI del T.O.

Domingo
Santos mártires de Cesarea

Mt 5,17-37

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: (...) Os lo aseguro: 
Si no sois mejores que los escribas y fariseos, no entraréis en el 
reino de los cielos.
Habéis oído que se dijo a los antiguos: “No matarás”, y el que 
mate será procesado. Pero yo os digo: Todo el que esté peleado 
con su hermano será procesado. [Y si uno llama a su hermano 
“imbécil”, tendrá que comparecer ante el Sanedrín, y si lo llama 
“renegado”, merece la condena del fuego. Por tanto, si cuando 
vas a poner tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí mismo 
de que tu hermano tiene quejas contra ti, deja allí tu ofren-
da ante el altar y vete primero a reconciliarte con tu hermano, 
y entonces vuelve a presentar tu ofrenda. Con el que te pone 
pleito, procura arreglarte en seguida, mientras vais todavía de 
camino, no sea que te entregue al juez, y el juez al alguacil, y te 
metan en la cárcel. Te aseguro que no saldrás de allí hasta que 
hayas pagado el último cuarto.] Habéis oído el mandamiento 
“no cometerás adulterio”. Pues yo os digo: El que mira a una 
mujer casada deseándola, ya ha sido adúltero con ella en su 
interior. [Si tu ojo derecho te hace caer, sácatelo y tíralo. Más te 
vale perder un miembro que ser echado entero en el infierno. 
Si tu mano derecha te hace caer, córtatela y tírala, porque más 
te vale perder un miembro que ir a parar entero al infierno. 
Está mandado: “El que se divorcie de su mujer, que le dé acta 
de repudio.” Pues yo os digo: El que se divorcie de su mujer, 
excepto en caso de impureza, la induce al adulterio, y el que 
se case con la divorciada comete adulterio.]Habéis oído que 
se dijo a los antiguos: “No jurarás en falso” y “Cumplirás tus 
votos al Señor”. Pues yo os digo que no juréis en absoluto: (...) 
A vosotros os basta decir “sí” o “no”. Lo que pasa de ahí viene 
del Maligno.»


